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Futuro Vegetal 


			Es un movimiento de desobediencia civil no violenta nacido en 2022 que promueve acciones directas contra la crisis ecosocial, exigiendo un cambio en el modelo agroalimentario hacia otro basado en vegetales, de conformidad con el consenso científico del IPCC (Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático).
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			Prólogo


			Querer vivir


			Yayo Herrero






			Uno de los miembros de Futuro Vegetal, acusado de pertenencia a organización criminal, en una entrevista realizada en diciembre de 2023 afirmaba: “Una organización criminal es aquella que nace con el fin de cometer delitos. Obviamente, nuestro fin no es delinquir; nuestro fin es sobrevivir al descalabro climático”.


			Sobrevivir. Querer vivir. Esa es la motivación que impulsa las acciones de las personas y organizaciones defensoras de la Tierra. Forzar el cambio de las instituciones, de la economía, la política y la cultura, que están en guerra contra la vida, para abrir la posibilidad de continuar respirando y latiendo.


			Las instituciones políticas y económicas del Estado español, como las de todos los países enriquecidos, incumplen de forma continuada y consciente los compromisos con la sostenibilidad de la vida de los seres humanos y no humanos. Se saltan los insuficientes acuerdos internacionales sobre cambio climático y biodiversidad, no garantizan derechos como la vivienda, no protegen de la pobreza energética, defienden con uñas y dientes metabolismos económicos que esquilman los bienes de otros pueblos y explotan a todas las especies, tratan como mina y vertedero otros territorios que se convierten en zonas sacrificables y deshumanizan a parte de la humanidad, que pasa a ser tratada como población sobrante.


			Existen colectivos que quieren vivir y se rebelan ante esta situación, que hacen de la desobediencia civil y de la acción directa no violenta su principal herramienta. Es el caso de Futuro Vegetal, organización de jóvenes activistas en el Estado español que trata de sacudir conciencias y organiza acciones de desobediencia que ponen el foco en las desiguales, responsabilidades y sufrimiento de las consecuencias de la crisis ecosocial.


			Las respuestas del Estado, como siempre que está en cuestión la sacralidad del dinero y la propiedad, están siendo desproporcionadas. Multas, prohibiciones y sanciones… pero desde la aprobación en 2015 de la Ley Mordaza —irónicamente llamada Ley Orgánica de Seguridad Ciudadana—, la democracia, las libertades públicas y el derecho a la protesta se están viendo gravemente socavadas.


			Asistimos a la emergencia de un estado policial global, que profundiza los sistemas de control social y represión. La criminalización de la protesta se está cebando, cada vez con más fuerza, con los grupos ecologistas. Existen casos flagrantes. La Fiscalía pide un año y nueve meses de prisión para quince personas de Rebelión Científica por arrojar agua teñida con remolacha en las escaleras del Congreso de los Diputados. Decenas de personas de Futuro Vegetal han sido detenidas y liberadas con cargos por haber arrojado pintura contra coches de alta gama o aviones particulares, o por haber pegado sus manos al marco de cuadros emblemáticos expuestos en museos.


			En su Memoria de 2023, la Fiscalía General del Estado incluyó al ecologismo radical dentro del apartado de terrorismo. Nunca han estado acusados por delitos de terrorismo, pero el texto nombraba expresamente a los colectivos Extinction Rebellion y Futuro Vegetal. Aunque posteriormente el Fiscal rectificó en una declaración pública, respondiendo a la presión social, pero sin modificar el informe oficial, es síntoma de un ambiente de amenaza y estigma que debe preocupar.


			Tirar líquidos que se lavan con agua, usar pintura biodegradable contra coches, pegarse a un marco de un cuadro… ¿Guardan proporción estas acciones con la magnitud de la crisis de civilización? ¿Tienen derecho al enfado, la ira, la angustia o la rebelión las personas a las que la comunidad científica, año tras año, advierte de que puede que no tengan futuro sin que pase nada, sin que nadie haga nada?


			En un contexto generalizado de quiebra de la razón humanitaria, marcado por el genocidio en Gaza, la violencia en las fronteras, los estallidos racistas, la precarización de las vidas, en medio del ecocidio y genocidio radical, algunos fiscales consideran que la amenaza es el ecologismo.


			Una sociedad que sitúa como prioridad la acumulación y supedita a ella la cobertura de las necesidades materiales y no materiales de la mayoría, es una sociedad fallida, incapaz de proteger a las personas y a otros seres vivos.


			Un país fallido es el que criminaliza y amenaza a las víctimas de su inacción y las deshumaniza. Es fallido el país que llama defensa a la expulsión, al despojo, a la explotación; el que persigue a quienes se revuelven contra los privilegios y exige la sumisión de quienes son sometidas y explotadas.


			Un pueblo fallido es aquel en el que el derecho no sirve para proteger las vidas más vulnerables; en el que la ley es el instrumento a través del cual se intenta silenciar o acallar protestas y exigencias legítimas. Una sociedad fallida es la que educa contra la supervivencia, la que condena a la precariedad, al miedo o a la muerte a las niñas y a los niños.


			No hacer nada ante la debacle ecosocial debería ser un crimen denunciable. Sacrificar la vida a la acumulación y el beneficio debería ser considerado terrorismo de Estado. Por contra, ese Estado llama organización criminal y castiga a quienes actúan —con acciones no violentas— para defender y conservar la vida, a la vez que blinda los beneficios.


			La tiranía del crecimiento y el lucro se nos lleva por delante y la rebelión ante ella es legítima. Reafirmamos, por tanto, el sentido de la protesta que ahora se quiere criminalizar. Es hipócrita castigar el presunto daño a la propiedad, e incluso al patrimonio cultural, cuando la cultura capitalista, colonial, patriarcal y ecocida destruye las bases que permiten la vida de una buena parte de los seres humanos y no humanos.


			La vida humana es frágil. Transcurre inserta en una trama compleja que está siendo obligada a mutar. Es una vida necesitada de alimento, energía, afectos, agua, cuidado o vivienda, y en la medida en que todas esas necesidades han de ser satisfechas colectivamente, es interdependiente. Las personas de Futuro Vegetal y de otros colectivos son conscientes de la fragilidad y carácter dependiente y relacional de la vida humana. Se organizan para denunciar, resistir, desobedecer y reconstruir las condiciones que hacen que la vida sea posible.


			Para quienes llevamos décadas trabajando en un cambio cultural capaz de hacer frente a la crisis ecosocial, estas y estos jóvenes son un orgullo. Son el fruto que deseábamos que naciese de nuestro trabajo. No digo, obviamente, que seamos quienes hemos influido en ellas y ellos, pero hemos dicho hasta la saciedad que queríamos educar para la desobediencia y la rebeldía, para la acción no violenta, para el compromiso con la crisis ecosocial y sus efectos. Y por eso, tenga o no que ver con nuestro empeño, estamos con ellas y ellos.


			El apoyo y el acompañamiento a estas personas es un ejercicio de responsabilidad. Arropar y proteger a aquellas que se organizan para que todas y todos podamos sencillamente existir es una obligación.


			Este libro nos acerca a las experiencias, las motivaciones y los sueños de las activistas de Futuro Vegetal, a lo que han aprendido, a lo mucho que queda por hacer. Nos acercan a ese empeño tenaz en querer vivir.


			En el mundo que soñamos, nadie será perseguida por querer vivir.







			Futuro Vegetal


			Alba del Río






			Recuerdo cuando estaba en Bachillerato y el colectivo Fridays for Future de Greta Thunberg era el más sonado entonces, y cómo quería entrar y aportar algo de mí a la lucha contra el cambio climático. “En unos meses tengo la EVAU, pero en la uni podré sacar tiempo y conoceré el grupo de Fridays que hay en Madrid”. Sin embargo, el COVID no tardó en llegar y parar el mundo, y no solo durante esos meses de cuarentena, ya que un tiempo después había muchas restricciones en eventos sociales. Aun así, tuve en mente todo ese tiempo que quería hacer algo respecto al cambio climático, uniéndome a Fridays al inicio del tercer curso de la carrera. Me acuerdo de la primera asamblea y de las ganas que tenía de conocer gente y de participar en todos los grupos, era como un nuevo motor en mi vida, que me daba esperanzas de que se podía lograr un cambio en el planeta, y un cambio en colectivo, a pesar del duro periodo de la pandemia en el que, para mí, nos separó más de lo que nos unió. Sin embargo, a pesar de que era consciente de lo grave que es la crisis climática y de cómo es promovida por las grandes corporaciones que tienen en sus manos el sistema, nunca imaginé el camino que me esperaba por recorrer, ni cómo nuestro futuro hacia un planeta habitable era mucho más complicado de lo que pensaba.


			No llegué a estar un año en Fridays, pero le tengo cariño por algunas personas con las que sigo teniendo una bonita amistad y a las que agradezco que sigan manteniendo el colectivo y dándoselo a conocer a gente nueva, además de que considero que fue mi punto de partida en la lucha climática. Una vez en Fridays, me empecé a interesar más y más por el activismo, por conocer nuevos colectivos y personas diferentes y asistir a talleres, charlas y campamentos. De hecho, fue en un campamento ecologista donde conocí al colectivo climático al que pertenezco: Futuro Vegetal.


			A pesar de que considero que todas las formas de lucha son necesarias, Futuro Vegetal me cautivó porque daba un paso más en el activismo: es un activismo pacífico pero rompedor, que llama la atención y que exige soluciones reales e inmediatas contra la crisis climática. Tras varias décadas en las que muchas activistas han exigido medidas y ante el caso omiso de los partidos políticos y las grandes corporaciones, estas ya no se podían pedir de forma “amable”, ya que nos queda poco tiempo para evitar un futuro prácticamente inhabitable. Este hecho es una realidad demostrada por la comunidad científica.


			Ante este escenario, decidí dar un paso más y fui a Barcelona, ciudad a la que tengo cariño porque fue donde tuve mi primer contacto con Futuro Vegetal y con muchas de las activistas con las que sigo luchando. Tras una semana conociéndonos, cortamos durante cinco horas una carretera que daba a Mercabarna, una de las grandes industrias cárnicas cuya producción masiva va ligada a la explotación climática, laboral y animal. Esa fue mi primera acción directa no violenta y mi inicio de un nuevo camino, ya que ante nuestra negativa de quitarnos las cadenas con las que estábamos cortando la carretera e interrumpiendo el tráfico, los mossos nos tuvieron que desalojar.


			Una de las cosas que más me gustan del activismo es conocer gente nueva y con las mismas aspiraciones. Creo que la unión entre las personas es la única manera de lograr cambios reales. Gracias a la gente que conocí en Barcelona y a que continuamos manteniendo el contacto pese a vivir lejos, realizamos la acción del Museo del Prado. Creo que la unión y el contacto más allá del activismo, como hablar de nuestro día a día y las cosas a las que nos enfrentamos en la rutina, son claves para la lucha. La acción del Museo del Prado fue la primera en la que me detuvieron y en la que sentí la represión a la que nos enfrentaríamos en los siguientes meses, ya que pasamos dos noches en el calabozo. Dos noches por escribir “1,5 ºC” con pintura escolar en una pared entre las majas de Goya, cifra sobre la que al día siguiente el Secretario General de la ONU António Guterres llamaría la atención al mundo entero en la inauguración de la COP27: “Estamos en una carretera al infierno climático con el pie todavía en el acelerador”.


			A esto me refiero cuando digo que aún no era consciente de lo poco que nos queda en un planeta habitable, ya que el incremento de 1,5 ºC en la temperatura global de la Tierra supone escenarios devastadores en menos de diez años, cuyas consecuencias se saben desde hace décadas. Más recientemente, en 2016, el IPCC (Grupo Intergubernamental de Expertas sobre el Cambio Climático), organismo dependiente de la Organización Meteorológica Mundial, realizó un informe específico sobre estos escenarios devastadores al Gobierno. Aquel informe se titulaba justamente “Calentamiento Global de 1,5 ºC”, y su primera parte “Resumen para responsables de políticas”. Es decir, el Gobierno lleva casi diez años sabiendo que si no se tomaban medidas contundentes frente a la crisis climática y la Tierra supera esa temperatura, el camino hacia un planeta inhabitable se aceleraría aún más. Y aun así, por ilógico que parezca, este Gobierno que se autodenomina verde y progresista es el que no solo no ha tomado ninguna medida real frente al cambio climático, haciendo que la Tierra haya superado los 1,5 ºC; sino que sigue subvencionando a las grandes corporaciones que aceleran este futuro caótico, y es precisamente el que nos ha llevado al desastre y nos sigue intentando hundir mediante una durísima represión de la que hablaré más adelante.
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			Este inicio, que me abrió los ojos ante la verdadera situación climática en la que nos encontramos, y ante el hecho de que exponer la verdad es una actividad perseguida por la ley, me hizo querer luchar más. Pienso que la gente tiene derecho a saber la verdad, la cruda realidad a la que nos enfrentamos, y que los que tienen el poder están empeñados en ocultar. Esa es la realidad que tanto miedo tienen de que salga a la luz, porque saben que una vez que la población la conozca y sea consciente de que los que manejan el sistema no solo sabían las consecuencias, sino que encima no han hecho nada mientras lo ocultaban, eso supondrá el inicio de una lucha colectiva. Es decir, será el inicio de la organización popular como forma de tomar medidas. Y no de unas pocas, eso solo puede empezar con acciones directas y visibles que, aunque puedan incomodar, abren los ojos hacia la verdad oculta tras las buenas palabras que se dicen en política.


			A raíz de este pensamiento, continué realizando acciones junto con grandes activistas: nos pegamos a los micrófonos del Congreso de los Diputados, nos metimos en un partido de fútbol, me subí a un póster luminoso en la M-30, nos pegamos a unas pistas del aeropuerto de Barajas, y nos subimos a la cornisa del McDonald’s de la Gran Vía. A medida que iba realizando acciones también me daba cuenta de que no solo luchábamos contra el cambio climático, sino que pidiendo justicia climática también exigíamos justicia social. No hay justicia climática si sigue habiendo personas sufriendo las peores consecuencias de la crisis climática, aun siendo las menos responsables de ello. Explotación laboral y animal, guerras, macroempresas subvencionadas por los Gobiernos responsables de la sequía y la deforestación del planeta. ¡Y que estas grandes corporaciones se hagan cada vez más ricas mientras que las personas de a pie son cada vez más pobres! En Futuro Vegetal defendemos la vida por encima de todo.


			Creo que estas injusticias, que se concentraban en una gran lucha, fueron la razón por la que durante esos meses el Gobierno infiltró a la Policía en el movimiento. Defender a quien Defiende, un colectivo formado por juristas, abogadas, activistas, psicólogas y comunicadoras, ha registrado 159 vulneraciones de derechos humanos en 2023 en los 43 casos de Futuro Vegetal estudiados. Vulneraciones que engloban detenciones, multas —entre ellas la de 90.000 euros por pegarnos a las pistas de Barajas—, procedimientos penales abiertos, casos de tortura, malos tratos e infiltraciones policiales en el colectivo, siendo Futuro Vegetal el más perseguido por la Policía. Conocí personalmente a una de las infiltradas. Ese fue el primer aviso de la represión que estábamos sufriendo. Sin embargo, para mí hubo un antes y un después en Futuro Vegetal, y en mi vida, cuando nos acusaron de ser una organización criminal. Nunca olvidaré el pasado 1 de diciembre, cuando los cuerpos de seguridad del Estado me llamaron, mientras estaba en la biblioteca, amenazándome con venir a detenerme personalmente en caso de no presentarme voluntariamente en la comisaría de Moratalaz (Madrid), donde me comunicaron que, junto con más activistas de Futuro Vegetal, el Ministerio del Interior nos acusaba de pertenecer a una organización criminal.
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